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INTRODUCCIÓN




    Compacto, cuadrado y musculoso, el carlino tiene la cabeza ancha y redonda, el hocico cuadrado y corto, con arrugas anchas y profundas y una máscara bien definida que recuerda la del arlequín. Sus ojos son muy grandes y protuberantes, y sus orejas pequeñas.




    El carlino es un verdadero moloso a todos los efectos, pero en miniatura.




    Sus orígenes son muy antiguos. Fue creado y seleccionado en China, en donde era el perro preferido por los cortesanos. También era muy apreciado en Holanda y, sobre todo, en Gran Bretaña, país que comparte la paternidad de la raza a efectos de la Federación Cinéfila.




    La raza ha conocido momentos difíciles, pero hoy en día goza del aprecio del público y de una notable difusión gracias a su simpatía. El carlino es muy amable con todos, pero ama a su dueño por encima de todas las cosas. Por eso le gusta recibir caricias indefinidamente.




    Le encanta recibir visitas y, en general, tiene comportamientos más «humanos» que caninos (por ejemplo, le gusta mirar la televisión, dormir en la cama con la cabeza en la almohada y cosas por el estilo). Tiene un gran sentido del humor y es muy juguetón y divertido. No es delicado como su apariencia podría indicar. Si se le cuida bien, es un perro robusto que presenta pocos problemas de salud.




    Es importante escoger un cachorro de buena genealogía. Pese a su expresión malhumorada, el carlino tiene un carácter excelente para ser animal de compañía y, como no necesita hacer demasiado ejercicio, resulta muy adecuado para personas ancianas, ya que es feliz sólo con estar en casa junto a su dueño.
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      NORMAS PARA UNA BUENA CONVIVENCIA




      Los perros son cada vez más numerosos y se han convertido en miembros de muchas familias, en amigos de los niños y de las personas ancianas, en compañeros fieles para muchos solteros y en sustitutos de los hijos para muchas parejas sin descendencia. Los perros han perdido desde hace tiempo buena parte de sus funciones prácticas (ayudantes para la caza, para la conducción del ganado, etc.) y se han convertido en animales exclusivamente de compañía, muy amados por sus dueños, y, precisamente por eso, cumplen una función importantísima. Pero amar a los perros significa también ponerlos en condiciones de ser aceptados y respetados por las personas a quienes no les gustan estos animales o que no han decidido compartir su vida con ellos. Se estima que el número de perros crece cada año en nuestro país. Es evidente que una población canina tan numerosa crea problemas de convivencia, sobre todo en las urbes, por ejemplo en lo que se refiere a la limpieza de las aceras o de las zonas verdes. Dado que hay problemas que tienen que ver más con la educación del dueño que con la del perro, toda persona que tenga aprecio por su animal y desee convivir bien con él debe respetar algunas normas fundamentales, en ocasiones dictadas por las ordenanzas municipales y que, en lugares en donde estas no pueden tomarse al pie de la letra, sugieren unas líneas de comportamiento importantes.




      1. Inscribir al perro en el registro canino y ponerle el microchip es una obligación y también un acto de amor. En caso de pérdida o accidente, es el único modo de localizar al propietario. Es aconsejable grabar siempre en el collar el nombre, la dirección y el número de teléfono.




      2. Los excrementos deben recogerse: el perro los hace y el propietario debe recogerlos con una paleta, con guantes de usar y tirar o, a falta de algo mejor, con una servilleta de papel.




      3. Hay que utilizar las áreas reservadas para perros de los parques públicos que dispongan de ellas. No tiene ningún sentido disputar las zonas verdes con los niños; los dueños de perros que sean padres serán los primeros en estar de acuerdo con ello.




      4. Recordemos que muchas ordenanzas municipales obligan a llevar a los perros con correa durante el paseo o, si van sueltos, con bozal. Cada uno conoce a su perro y sabe si puede dar problemas, por lo que hay que tomar la opción más segura.




      5. En cualquier caso, debemos descartar las correas largas con las que tropiezan los peatones.




      6. El perro no debe entrar en las tiendas y en los locales públicos si no está expresamente permitido. En los locales públicos y en los medios de transporte es obligatorio el bozal. Viajando con un perro se impone la máxima discreción y respeto a los pasajeros.




      7. En los bares y los restaurantes no debemos permitir que el perro vaya por las mesas buscando un bocado. Es un hábito pésimo en casa, y con mayor motivo si causa molestias a otras personas.




      8. No olvidemos que muchos niños, y también muchos adultos, pueden tener miedo de los perros, independientemente de que sean grandes o pequeños. No dejemos que el perro se acerque a ellos sin nuestro control directo y preguntemos antes a los padres o las personas en cuestión si les molesta su presencia.




      9. No debemos visitar a nadie si no estamos seguros de que le gustan los perros, y siempre comunicaremos previamente nuestra intención de ir a visitarle.




      10. Cuando estemos en casa de alguien, especialmente si son personas a quienes no conocemos perfectamente, vigilaremos que el perro se comporte educadamente, porque, a pesar de que sea bien recibido, puede que no les guste que se tumbe en el sofá o muerda las patas de los muebles.




      11. El perro no debe ser efusivo con los demás: los lametones y los abrazos sólo son para el dueño, porque a muchas personas no les gustan.




      12. Una última norma fundamental: adquirir un perro es más que una simple compra que hay que sopesar bien, porque la fidelidad hacia él debe ser total. No están admitidos los divorcios en estos matrimonios.
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        Pluricampeón Middlehaze Spruce
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        Campeón Tito d’Agata Blu Holbein


      


    


  




  

    
DESCUBRIR Y CONOCER AL PERRO
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LOS ORÍGENES DEL CARLINO




    El carlino, el perrito de hocico achatado y cuerpo de moloso, construido con armonía dentro de su pequeñez, pertenece a una de las razas caninas más antiguas, que existe desde hace más de tres mil años. Durante todo este tiempo el carlino ha corrido suertes muy diversas, alternando épocas de mucho éxito con otras de decadencia. En algunos momentos de la historia, como por ejemplo en el siglo XIX, la raza se degradó y llegó a sufrir cambios genéticos, hecho que ha dificultado la recuperación de su forma original.




    El carlino es una raza oriental. Las primeras noticias que se tienen de él lo relacionan con la localidad de Gullin, en el norte de Cantón (China). ¿Cuántas veces hemos admirado obras de arte que representan la forma de este pequeño perro, de color dorado o turquesa, representado en valiosas porcelanas o en esculturas de materiales nobles, generalmente colocados en pareja en las entradas de los templos? Cuando aparecen representados en pareja, el perro de la izquierda tiene bajo la pata delantera derecha una esfera, signo del poder, mientras que el perro de la derecha protege con su pata delantera izquierda un cachorro. Son los llamados «perros león», una presencia poética que concilia un sentimiento de defensa que no se limita a la guarda del templo. La pareja de perros tiene una función sagrada, como la tienen en otras civilizaciones los toros o los leones. En la puerta del templo alejan el mal y todo lo que es negativo. Esta figuración heráldica, casi como un sueño astral, recorre con imágenes de diferentes dimensiones todas las épocas de las dinastías chinas, desde las obras de porcelana blanca de la dinastía Ming, las turquesas y de otros colores, hasta nuestros días.




    Los carlinos fueron también valiosos regalos de bodas de personajes importantes —príncipes, mandarines, altas personalidades del imperio—. Los criaban en la ciudad sagrada los eunucos, y gozaban de espacios especiales en donde se cuidaban lejos de la gente.




    Con el paso del tiempo el carlino adquirió un aura mítica y, como todos los mitos, con el transcurso de los siglos ha ido adoptando distintas apariencias. Antiguamente se creía, en ambientes cortesanos, que las arrugas frontales del carlino representaban un ideograma de significado mágico, igual que los signos en forma de punto que muchos ejemplares llevan en el pecho.
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      Porcelana de Meissen que representa a un carlino con su cachorro (ca. 1760)


    




    

      

        ■ LA PERSONALIDAD DEL CARLINO


      




      En los tiempos antiguos se llegó a creer que este pequeño perro sabía escoger a las personas. El carlino emitía su opinión inclinando la cabeza de un modo determinado, acogiendo festivamente a la persona que le gustaba y ladrando a quien le resultaba antipático. Por otro lado, en muchas pinturas se ven kimonos decorados con figuras de carlinos en las mangas. La imagen del carlino también aparece en los tronos. Pero, fuera de esta faceta imperial, el carlino posee un encanto propio: tiene una expresión enfurruñada, pero es un animal cariñoso y dispuesto.
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      La pluricampeona Sneezwort Sprog


    




    

      [image: ]




      Un ejemplar muy típico: C. Goodchance Eddystone
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      Treveth Hogan es un ejemplar que ha fijado bien el tipo


    




    A lo largo de la historia el carlino ha tenido muchos nombres. El nombre pug se encuentra hacia la mitad del siglo XVI y luego reaparece en el diccionario Bailey, de 1731, aunque el término se refiere tanto a un perro como a un mono, porque, de hecho, el morro del carlino recuerda al de un simio. El reverendo Pearce escribió, por el contrario, que el nombre pug deriva del griego y del latín. En efecto, en latín pugnus significa el extremo del brazo humano, el puño, que recuerda el perfil del carlino. Según otra hipótesis, sugerida por Milo Delinger, en un libro dedicado íntegramente al pug, el nombre deriva de Puck, un personaje del Sueño de una noche de verano de Shakespeare.




    En el Diccionario de las etologías de Robin Goodfellow y Friar Rush el pug se describe como un perro con la cara llena de arrugas.




    Los chinos han llamado al carlino de varias maneras: Foo o Fu, que indica que la raza es noble, Lo Chiang Sze, Lo Chiang o Pai Dog. Los carlinos provenientes de Corea o de Japón reciben el nombre de Suchuan Pai Dog. En el Tíbet, el carlino fue llamado Hand Drog.




    Probablemente los progenitores del carlino fueron el pequinés y el lion dog, ambos muy conocidos en Oriente. Los carlinos fueron criados desde los tiempos de la dinastía Chiang (1751-1111 a. de C.). Parece que el carlino, que fue enviado junto con otros animales como regalo para el Príncipe de Hsin Lo, tuvo un gran éxito.




    En la provincia de Wang el carlino fue llamado Wo, que significa «muy claro». Había llegado a aquella localidad procedente del territorio de Kang, uno de los nuevos reinos fundados por el emperador Wen en la región del Pamir. El emperador Kang Hsi loa la belleza y las otras cualidades de la raza y da la definición de Pai a las razas toy.




    Durante las dinastías Lo Chiang, el carlino tuvo una gran importancia y a partir del año 950 a. de C. fue llamado Lo Chiang Sze, o simplemente Lo Chiang o Lo Sze.




    Durante la dinastía Han el carlino aparece en muchas representaciones.




    Son magníficos los carlinos hallados en las excavaciones de tumbas, entre las que destaca el conjunto arqueológico proveniente de la tumba de un emperador de la tercera dinastía Han expuesta en el Museo Cernuschi de París, junto a una escultura que representa a un carlino de 1860. El carlino está representado como una figura del Zodiaco. Mira hacia delante en posición erguida, con una actitud elegante, recogida y llena de dignidad, y es de color polvo de tocador. Tiene la cola enrollada como los carlinos actuales. Esta escultura no tiene un carácter sagrado, sino que más bien parece un quemador de perfumes, y tiene un aspecto menos áulico que las de terracota rosa.




    También parece un carlino negro una estatua de cerámica con un aspecto ritual y sagrado que hay en la Fundación Barrel de Glasgow.
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      C. Ansam Danti, uno de los carlinos producidos por Troth que ha conseguido 12 CC en los años noventa
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      La campeona Ansam Yasmin tomando el sol. En esta imagen representa precisamente el «perro blanco», como lo han llamado algunos emperadores chinos. El aspecto es muy parecido al carlino del Zodiaco de la tumba Ming-Ki, de la tercera dinastía Han, expuesta en el Museo Cernuschi de París
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      Terracota funeraria que representa a un carlino de la época de la dinastía Han (siglos III a. de C.-III d. de C.)


    




    

      

        ■ EL CARLINO Y EL EMPERADOR


      




      Es famoso un carlino llamado Wang To que fue propiedad de un miembro del Consejo del Reino de Hi Tsoong, durante la dinastía Tang. Estaba considerado como un objeto precioso que era escondido a las miradas de todos. Por eso un ladrón que había descubierto su escondrijo fue castigado con el látigo. Se cuenta otra historia que confirma la condición de ser excepcional que se le daba en China. El emperador Ming de la dinastía Tang, en presencia de su bellísima favorita Yang Kwer Fei, jugaba al ajedrez con un príncipe. Su carlino se escapó de una bolsa en donde estaba escondido y derribó las piezas del juego. Habría sido un hecho grave si no lo hubiera realizado el carlino, el perro de las arrugas, que divirtió a todos porque todo le estaba permitido.




      

        ■ EL CARLINO EN EL ARTE


      




      Parece que los antiguos romanos conocían el carlino. Plinio el Joven lo definió como multum in parvo, una imagen tan perfecta que posteriormente se convirtió en el lema del Club del Carlino de Inglaterra. En la Edad Media, en Occidente no se encuentran representaciones concretas de este pequeño perro, ya que en los templos y las plazas fue sustituido en sus funciones por las representaciones de leones. Nuestro pequeño moloso sólo se encuentra en algunos detalles de esculturas, siempre con la función de exorcizar el mal. En el Museo del Duomo de Milán una bella cabeza de perro, atribuida al escultor toscano Tino di Camaino (ca. 1285-1337), recuerda a un carlino, parecido a los que se han visto desde el inicio del siglo XX: un perro bastante robusto con una nariz muy aplastada, es decir, el tipo que los ingleses llamaron Willoughby.


    




    El carlino en Europa




    El carácter particular y la curiosa morfología del carlino, unidos a la expresión enigmática del hocico, suscitaron el interés de quienes lo conocieron. A través de su testimonio podemos reconstruir la historia de esta raza en Europa.




    Holanda




    Hay quien dice que Holanda fue el primer país en donde se conoció la raza. La Compañía Holandesa de las Indias Orientales tenía una actividad floreciente y fue la primera en importar ejemplares de carlinos, a los que llamó mopshond, un nombre que todavía hoy se usa en las exposiciones.




    Cuando en 1688 Guillermo III y María II llegaron a Inglaterra procedentes de Holanda para ocupar el trono, llevaron consigo un grupo de pug. Llevaban cintas de color naranja en el cuello en referencia a la casa real. En la corte gustaron mucho, y se les dio el nombre de mastines holandeses.




    Sir Roger William, en el libro Action in the Law Countries (1618), habla de un carlino que salvó la vida a Guillermo III en Tremigny. Cuando los holandeses fueron atacados por sorpresa por las tropas españolas comandadas por Romero, su carlino ladró y salvó así la vida de Guillermo III. A partir de aquel día el príncipe quiso tener siempre a su lado un mopshond, y lo mismo hicieron sus amigos. El carlino salvador se llamaba Pompeyo y, gracias a su acción heroica, se convirtió en la raza oficial de la casa de Orange.




    La mayor parte de los carlinos eran pequeños perros de caza, casi blancos, y se había escrito poco sobre ellos (los perros Lo Sze en China, como hemos dicho, eran característicos por el color claro). En 1888 Dal Ziel, en su libro British dog, contaba que había visto personalmente carlinos claros y que una señora de Londres los describió con todo detalle. Al parecer, la familia Besnicke Royd también había tenido una variedad parecida de pug durante varias generaciones, una variedad hoy en día desaparecida.




    Los holandeses crían esta raza desde hace años, y han obtenido grandes éxitos, ya que es muy difícil lograr un campeón en este país. Son famosos los negros del afijo Rovanda, como C. Hol., Int., SKG, Alem., Aus., Lux. Rovanda Argon. Fue campeona del mundo en 1986 Lotije Wallida’s Home, producida por Balemans. Charimber Casey, producido en Inglaterra, es campeón italiano, suizo, internacional y también campeón holandés.
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      El barón Federico Von Stroheim en uniforme militar posando con su carlino. Ambos tienen un aspecto muy altivo. La foto ha sido cedida por un amigo de la autora
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      Broom Lodge Maria, la primera carlina de la autora, que produjo auténticos campeones. Era de origen inglés, muy bella y típica. Fue una buena madre, muy alegre y activa


    




    

      

        ■ LOS DISTINTOS NOMBRES DEL CARLINO


      




      El carlino ha tenido diferentes nombres a lo largo de la historia.




      Antiguamente los chinos le llamaban perro de Foo, o Fu, que significa «de estirpe noble». Otros nombres usados en la corte del Imperio Celeste eran Lo Chiang Sze y Lo Chiang Pai. Los coreanos y los japoneses lo llamaban Suchuan.




      En los Países Bajos se utiliza todavía hoy el término mopshond. En el resto de Europa se le llamaba mastín holandés. En Inglaterra se le llama pug desde finales del siglo XVI, vocablo que deriva de la voz latina pugnus. Los italianos y los franceses lo han llamado carlino desde finales del siglo XVIII, término que deriva del nombre del actor de la comedia del arte italiana Carlo Bertinazzi. Los alemanes lo llaman Mops, por el hocico aplastado que recuerda un trapo.


    




    Italia




    El nombre carlino deriva de «Carlin» Bertinazzi, el famoso autor italiano muerto en París en 1783 que representó el papel de Arlequín, el famoso personaje de la comedia del arte italiana. La máscara negra de Arlequín es parecida a la del perro originario de China.




    El carlino está representado en varios retratos de damas de la aristocracia y de la alta burguesía, creando una tradición que continúa en el siglo XIX hasta la Belle Époque.




    Sin embargo, el carlino empieza a ser realmente popular en Italia en los años setenta, cuando se crean criaderos como el de Matilde Sinclair, con el nombre de criadero Di Monte Orello, primero en Florencia y posteriormente en la isla de Elba.




    Datan de la misma fecha los criaderos Del Ponte di Bassano de Severina Cremona y Della Galaverna de Daniela Noé. De este último ha salido el famoso campeón Castor, llamado de la Esfera Celeste. En 1971, quien escribe estas líneas empezó a producir campeones italianos, internacionales, mundiales, suizos, holandeses con auténtica pasión, en el criadero que lleva el afijo Tito d’Agata Blu.




    En los últimos años se ha registrado una importación masiva de carlinos de Irlanda, Checoslovaquia, Hungría y otros países del Este. Los resultados dejan mucho que desear, ya que los mejores ejemplares presentan a menudo problemas de salud debidos al poco trabajo efectuado en la selección y también a los problemas de transporte de los cachorros, que no se realiza en las condiciones correctas.




    Desde hace un par de años, en Italia se otorga un certificado de aptitud también para ejemplares negros, a fin de favorecer la selección de este tipo de pelaje. El CACIB (Certificado de Aptitud para el Campeonato Internacional de Belleza) sigue siendo único para ambos colores. El último campeonato mundial (Dortmund 2003) fue ganado por un ejemplar carlino propiedad del criador italiano Sergio Soffiantini.
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      C. It., Sui., Repr., Int., Middlehaze Spruce, primer reproductor en el campeonato social de 1993 de todas las razas toy. Este ejemplar llegó a Italia a los once meses, siendo ya campeón en Clase Jóvenes con una puntuación muy alta. Producido por una criadora debutante en la raza, logró muchos premios. Spruce produjo hijos campeones, aportando una fisonomía inconfundible en las cabezas, en particular las masculinas. Los ojos son oscuros, grandes, tan bien insertados que no se aprecia el blanco; además, las arrugas son muy profundas y numerosas. Todavía hoy figura en los pedigríes de varios campeones


    




    Francia




    La moda del carlino se introdujo en Francia bajo el reinado de Luis XV. Las damas de la época se divertían escondiéndolo bajo sus anchas faldas para asustar a los galanes. El carlino se convirtió en el perro de los aristócratas y no tardó en interesar a los nuevos ricos. Oudry, el pintor de la corte de Luis XV que se especializó en figuras de perros, pintó el carlino de María Antonieta, esposa de Luis XVI. Dicho animal es recordado por el amor que profesaba por la infeliz soberana, que lo tuvo a su lado en el momento de ser guillotinada.




    Al estar considerado el perro de los aristócratas, el carlino desapareció de la escena pública durante la Revolución Francesa, pero reapareció posteriormente durante el Directorio, acompañando a las damas bonapartistas.




    Otro carlino famoso en la época, llamado Mahilof, perteneció al duque de Enghien. La noche del 15 al 16 de marzo de 1804, Napoleón Bonaparte, para deshacer una conspiración, ordenó arrestar al duque, heredero de los príncipes de Condé. El carlino Mahilof no quiso separarse de su dueño y, cuando el príncipe fue ajusticiado, se dejó morir junto a su tumba, hecho que suscitó una gran conmoción en su momento. Mahilof fue embalsamado como símbolo de fidelidad eterna y sus restos mortales fueron expuestos en el Museo de Rohan.




    Más tarde el carlino fue sustituido, en el gusto de los franceses, por el pequinés, convirtiéndose así en el perro de las porteras. Recuperó el esplendor con la llegada a París de los duques de Windsor, que llevaron un grupo de carlinos a Francia en su estancia en el hotel Negresco de Niza. En poco tiempo estos se adueñaron del hotel y provocaron mucha confusión. Los carlinos bajaron del barco con grandes pompones azules como collar cuando los duques desembarcaron en Nueva York, entre la muchedumbre que acudió a admirarles. Llevaban también un vestido de tela con el cuello de visón.




    Los carlinos franceses actuales provienen de Inglaterra. Destaca Flockton Caballero, producido por Brenda Banbury, iniciador de la saga de campeones franceses producidos por Janine Mortal. En los últimos años se ha hecho famoso el campeón internacional Pugnus Nero producido por Eike Herod, del cual descienden campeones como Cendrillon del Sol Lleban, una campeona mundial.




    El criadero de Mortal ha creado en Francia un estilo que se caracteriza por perros muy sanos, de temperamento alegre, además de bonitos y muy sociables. Junto al de Janine Mortal han surgido otros criaderos de menor envergadura, pero no por ello menos nobles.




    La raza está tutelada en Francia por el Club Francés del Carlino y del Boston Terrier, cuya presidenta es Ivette Betempt. Entre los presidentes anteriores recordamos a Yves Guyomard, que expuso en Madrid en 1983 a la bellísima Violettte, la perra que obtuvo el título de campeona mundial, junto con el inolvidable Eddyston y el debutante Buffalo Hill. En Francia son muestras importantes las Confirmations, que «confirman» al ejemplar idóneo para participar en todas las exposiciones francesas y a ser titular del pedigrí. Otra muestra importante es la Nacional de Cría, a la que concurren todos los ejemplares que aspiran a campeones en alternativa a la del campeonato oficial que se celebra en Longchamps, que sirve para la selección de la raza, de modo que ofrece a los aficionados ejemplares perfectamente válidos.




    

      [image: ]




      Hay quien dice que los carlinos negros son de origen japonés, aduciendo una expresión y una forma de la cabeza distintas con respecto a los leonados. En la imagen, C. It., Mund., Jóv., Tito d’Agata Blu Modi, mejor joven en Brno 1990. Este tipo de negro todavía sienta escuela


    




    

      

        ■ NAPOLEÓN Y EL CARLINO


      




      Josefina de Beauharnais, esposa de Napoleón, tenía un carlino al que adoraba, pero el primer cónsul no lo soportaba. Josefina llevó al perro a la cámara nupcial ya la primera noche y se dice que, precisamente en aquella ocasión, el carlino mordió a Napoleón en la pierna.




      El carlino se llamaba Fortune y fue muerto por un perro grande que era propiedad del cocinero, pero Josefina se hizo inmediatamente con otro ejemplar, al que puso el mismo nombre.




      El carlino se convirtió en el perro de la casa Bonaparte. El hermano Luciano fue quien se dedicó a ellos y crió muchos ejemplares.




      

        ■ EL CARLINO EN LA PINTURA


      




      El carlino es uno de los animales más representados en la historia del arte. Las primeras representaciones se encuentran en los templos asiáticos, concretamente en los chinos. También lo encontramos en tapices y en forma de estatuas de porcelana. El famoso pintor y grabador inglés William H. Hogarth pintó un cuadro en cuyo rincón izquierdo se ve un carlino negro. En cambio, en el autorretrato de Hogarth, que está expuesto en la Tate Gallery de Londres, aparece un carlino blanco. El animal se llama Trupp, y se le ve nuevamente en un grabado de tipo satírico del mismo Hoggart en el que el perro hace pipí sobre el libro de un crítico de arte. En la Kunstsammlung de Kassel un bronce del escultor Hubert Gerhard (siglo XVIII) representa a un carlino. También aparece con toda claridad un carlino en un retrato de una dama del pintor boloñés Giuseppe Maria Crespi.
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